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FRANCISCO BLAHA 

PROMOCIÓN N° 15 

Sonriente, activo y bronceado, mientras se recuesta en un 

confortable si llón en su casa de "El Brete", un envidiable 

paraje ubicado cerca de la ciudad de Paraná en la provin­

cia de Entre Ríos, el ingeniero agrónomo Francisco Bla ha 

desanda su histori a personal en el INTA, con conceptos in­

teligentes y jugosas anécdotas, desplegando su hospitalidad 

y cordialidad. 

Tuvo una la rga y activa trayector ia como extensionista, tan­

to como J efe en la Agencia de Extensión Rural Curuzú Cua­

tiá - que depende de la Estación Experimental Agropecuaria 

(EEA) M ercedes, en la provincia de Corrientes- como J efe 

R egional de Extensión en Entre Ríos. 

Blaha nunca calla sus convicciones: cree que un extensionista 

tiene que ser un agente de cambio global en el campo, para 

beneficiar a la gente, sin limitarse a transmitir las novedades 

tecnológicas. Su vida es un reflejo de sus ideas. 

Francisco nació en V illa Ballester, provincia de Buenos Aires. 

H ijo de un inmigrante aústríaco que era tornero mecánico 

y de una hija de inm igrantes a lemanes del Volga nacida en 

Entre Ríos. Estudió en la Escuela Primar ia Pública N°3 Bar­

tolomé M itre, de Vi lla Balles ter. D espués cursó estudios se­

cundarios en el Liceo Militar General San M artín, provincia 

de Buenos Aires, y fue miembro (lo dice con profundo orgullo) 

de la promoción N° l5, con cuyos camaradas se reúne siempre. 

Para mencionar a uno de ellos, recuerda a l doctor Mario Ma­

riscotti , a l que evoca como sempiterno Presidente de la Comi-

sión Nacional de Energía Atómica, un fí sico atómico bri llante 

que había sido abanderado en el Liceo. 

Egresó en 1957 y en 1958 ingresó a la entonces Facultad de 

Agronomía y Veterinaria de Buenos Aires, donde obtuvo en 

mayo de 1963 el título de ingeniero agrónomo. Algún tiempo 

después, en julio de 1963, se incorporó al INTA, que estaba 

en marcha desde hacía cinco años, como contratado durante 

el primer año. 

ENTRE ESTEROS Y YACARÉS 

El Director R egional de Paraná, ingeniero agrónomo Urbano 

Rosbaco, le anticipó que necesitaba extensionistas para varias 

Agencias de Extensión Rural (AER) del INTA que habían 

sido creadas pero que aún estaban vacantes. Fue al INTA cen­

tral para gestionar su incorporación a una de ellas. En muchas 

AER, las jefaturas fueron cubiertas después de varios años y 

en eso tuvo bastante que ver el ingen iero Blaha. 

Pa ra ingresar, habló con el D irector Nacional, ingeniero agró­

nomo Ubaldo García, y con el Director Nacional Asistente de 

Extensión, ingeniero agrónomo Norberto R eicha rt , sobre una 

corta experiencia en la Estación Experimental Agropecuaria 

Paraná. Su facu ltad organizaba pasantías du rante las vacacio­

nes y Francisco hizo dos: una en Manfredi (Córdoba), en enero 

de 1962, y la otra en Paraná (Entre Ríos), en enero de 1963. 

Entre a mbos directores lo convencieron hacia dónde debía 

ir. Le dijeron que mientras el ingeniero R osbaco miraba el 

mapa de Entre Ríos, ellos manejaban el plano ele toda la Ar­

gentina. Propusieron un lugar impensado pa ra Blaha: ingre­

só como "ascendido", porque lo mandaron hacia a l norte, 



a la nueva Agencia de Extensión R ural C uru zú C uatiá, en 

Corrientes. 

Fra ncisco no conocía esa provincia porque sus viaj es se habían 

limi tado a algunos campos de Entre Ríos. Pensaba con exa­

geración que iba a tener que caminar por pasarelas entre los 

esteros y que los yacarés le iban a tira r mord iscones. 

BIENVENIDO 

En el seco y helado invierno de 1963, partió desde la Estación 

Lacroze en el tren "El Correntino", del Ferrocarr il Urqu iza, 

cuando todavía se cargaba en convoy en "El Ferry" para ir de 

Zárate a Puerto l bicuy (todo fu e reemplazado más ta rde por el 

Complejo Ferrovial Zárate-Brazo Largo). Veía los campos de 

color ma rrón: todo estaba quemado por el frío. 

Llegó en tren a la ciudad de M ercedes, en Corrientes, un sá­

bado a las 8 de la mañana . El orgulloso ingeniero agrónomo, 

recién recibido en la mejor universidad de Buenos Aires, buscó 

un auto del INTA pero nadie lo esperaba. C uando quedó solo 

en el andén con su valija, el boletero lo ayudó a contactar al 

INTA con el a ntiguo teléfono a manija de la estación ferrovia­

ria. En la EEA se habían olvidado ele su llegada. Le pid ieron 

disculpas en un tono correntino que apenas entendía. Debía ir 

al Plaza Hotel para que lo buscara el empleado Pedrozo, que 

hacía los trámites en la ciudad. Como para entonces ya no 

quedaban tax is, Blaha hizo su entrada triun fa l a Mercedes en 

un sulky, con el sol brillante sobre una ciudad casi dormida, 

llena de casas viejas de pa redes amari llentas, sin árboles en ese 

tiempo y con calles ele ripio y pedregullo. 

En la sala ele la Dirección estaban el Subdirector ele la E EA, 

médico veterina rio R ogelio Chacón Dorr, y el responsable de 

Extensión, ingen iero agrónomo Alberto Escarrá, además del 

ingeniero agrónomo O legario Royo Palla rés, especialista en 

pas turas, el administrador Ciriaco Aceveclo y el ingeniero J u­
lián Dindar t, experto en ovinos. En esos tiempos se trabajaba 

los sábados a la mañana, hasta el med iodía. 

MERCEDES: 1500HA 

Le contaron que la EEA estaba en .Mercedes porque los gana­

deros de la Sociedad Rural de Curuzú Cuatiá se opusieron a 

que el INTA instalara a ll í la Experimental. Pensaban que iba 

a ser una ofi cina pública más, con muchos empleados, y que 

iban a crear nuevos impuestos para fi nancia r a ese organismo 

del Estado. 

En respuesta a exigencias del INTA, apenas ofrecieron un pre­

dio ele 700 hectá reas pa ra instalar la EEA, a un precio por en­

cima ele los ~aJores de mercado. En cambio en Mercedes, con 

D on Carlos Perca Muñoz, estaba en venta un campo de 1500 

hectáreas a un precio inferior. La decisión fue simple: el INTA 

puso su EEA en Mercedes, lo que había originado, tres a ños 

antes , cierto malestar entre las dos ciudades que competían . 

Además, la Experimenta l había empezado a trabajar con 

animales de la raza Cebú y sus derivados . Los ganaderos ele 

Curuzú Cuatiá rechazaban de plano este avance, en una zona 

que era parte del bastión de la raza H ereford en la mesopota­

mia. De todos modos, aunque en los remates no dejaban en­

trar a la raza Cebú , los productores iban a comprarlos a otros 

lados . 

Le d ij eron a Bla ha que tend ría que lid iar con estos inconve-



nientes, que más ta rde le preocuparon y lo obligaron a mane­

jarse con cuidado para evitar males mayores . 

A l mediodía ele aquel primer sábado quedó solo en la enorme 

habitación de su hotel, sin conocer a nadie en la ciudad y sin 

saber qué hacer el fin ele semana. Si en ese momento encontra­

ba un tren disponible, se volvía a Buenos Aires. Pasó esos días 

envuelto en una sensación de aislamiento, mirando el techo. 

Le habían explicado por dónde pasaba el colectivo, cerca de 

allí, para llevarlo a la Experimental. El lunes se presentó en la 

EEA y empezó su trabajo. Fra ncisco tuvo que aprender, evoca 

con nostalgia, las di fe rencias entre vaca y vaqui ll a, entre corral 

y brete, entre manga y cepo, entre ternero, novillito y novillo. 

GUAMPAS Y SAPUCAIS 

C hacón D orr, un personaje pintoresco a quien Blaha conside­

ra uno ele los hacedores del INTA, salía todas las mañanas a 

caballo con su gente a recorre r el campo y a trabaja r la hacien­

da vestido con el típico atuendo correntino: sombrero de copa 

baja y a la ancha, camisa, bombacha, tiradores ele cuero de 

carpincho, polainas, espuelas y alpargatas. Sus trabajadores 

ele campo usaban atuendos idénticos. 

El Subdirector lo desafió a hacer una recorrida a caballo, a 

pesar de que Blaha, ciudadano urbano de los suburbios de 

Buenos Aires, j amás había cabalgado. Como orgulloso atleta 

de competición que era entonces, se trepó a un corcel. Quedó 

molido por esa primera experiencia . 

Tres días después había yerra, para castrar, descornar y mar­

car a los terneros. Era n animales ele un año, de media sangre 

mezclada con Cebú , que pesaban más de 200 kilos . 

C hacón Dorr lo desafi ó en voz alta: ¿El ingenierito se a nima­

rá a en lazar un ternero? No podía decir que no a esa "mojada 

de oreja" y, como nada tenía, le pidió un lazo al puestero. Le 

entregó un pial (lazo más corto), que estaba duro y seco como 

madera . Tuvo que sobarlo un poco pa ra ablandarlo, entró 

al corral y lo lanzó por encima de los terneros que corrían 

alrededor suyo . Enganchó al más grande en la "guampa" 

(cuernos) que sobresalía . Pensó que lo podía aguantar. Sintió 

que el animal se alej aba, mientras el pial corría en loquecido 

por las palmas de sus manos, despellej ándolas, hasta que se 

frenó en un nudo que tenía en la punta. Sin soltarlo, perdió 

el equi librio y cayó al piso. El ternero seguía corriendo y lo 

arrastraba. Se escucharon entonces tres "sapucais" (gritos 

correntinos agudos y la rgos) y tres trabajadores pialaron con 

sus lazos a l animal hasta derribarlo, mientras Francisco se 

levantaba con las manos en carne viva y embadurnado por 

completo en bosta. 

Como solución pa ra curarse, Chacón D orr le recomendó 

"orinate las manos". Sucio, lastimado y con el orgullo herido, 

después de apelar a ese método campestre, Blaha creyó que 

había perdiclo prestigio frente a los trabajadores y que j amás 

se ganaría su respeto. Pa ra su sorpresa, C hacón Dorr le dijo 

que era a l revés, había ganado mucho. Ellos sabían que el 

nuevo ingeniero no tenía idea del manejo de hacienda y a 

pesar de todo se había animado, había enl azado al ternero, 

no lo había soltado, había soportado todo el proceso sin pro­

testar y había termin ado con un tremendo olor a bosta y con 

las ma nos heridas, lo que lo tra nsformaba en un campesino 

aceptado por todos . H abía pasado el examen, ya era un co­

rrentino más. 



En Corrientes, dice, se valora n las actitudes y las conductas, 

no ta nto las palabras . Los trabajadores son ca llados, no son 

personas muy dadas, pero cuando advierten que alguien sos­

tiene valores que ellos comparten lo aceptan y la amistad es su 

ley. Fue lo más lindo que sacó de esa estadía. 

FURGONETA CITROEN 

Luego Blah a realizó un curso intern acional de "Administra­

ción Rural" en Pergam ino dura nte tres meses, brindado por 

expertos de los Estados Unidos. Era el primer paso para llevar 

profesiona les argentinos a ese país para reali zar maestrías. D e 

a ll í salieron técnicos como Ernesto Albarracín, que fue Direc­

tor de la EEA Paraná, y Fernando Muj ica, luego Director de 

la EEA D elta del Paraná . 

El ingeniero Biaba, que se había casado en Buenos Aires, volvió 

como J efe extensionista a la AER Curuzú Cuatiá . En febrero 

de 1964 retornó a M ercedes durante un mes pa ra preparar el 

traslado de su familia a Curuzú Cuatiá . La mudanza se realizó 

en marzo y en ju lio, durante la Exposición de la Sociedad R u­

ral, se inauguró la Agencia de Extensión Rural. Era el único 

profesional y contaba apenas con un empleado admini strativo. 

Tuvo que ir a Buenos Aires a buscar un vehículo para moverse en 

la amplia zona que correspondía a la AER. Era una modesta fur­

goneta Citroen. Entonces Francisco, que nunca había tenido un 

auto, debió aprender a manejar. Cargó a su mujer y los regalos 

de casamiento en el pequeño rodado y volvió a Curuzú Cuatiá. 

En aquel tiempo empezó a sali r con la furgoneta a "vender el 

INTA en el campo". Recuerda el interés demostrado por dos pro­

ductores. Uno ele ellos, Esteban Duprat, tenía una estancia cerca. 

ZONA DE VASCOS 

El otro era Don Agustín Beláustegui, quien lo llevó a su cam­

po para que lo ayudara a trabajar técnicamente. Este empre­

sario fue el líder del grupo Ganaderos Unidos INTA Asesora­

dos (GU IA), formado dos a ños más tarde. Blaha convocó a los 

productores allegados al INTA para profundizar este avance 

como primer paso para fundar un grupo CREA, reconocida 

modalidad de extensión técnico-profesiona l. Francisco conocía 

la eficiencia del sistema CREA porque se la había transmitido 

uno ele sus profesores en la Facultad de Agronomía, el ingeniero 

agrónomo J orge S. Molina, uno ele los fundadores del primer 

grupo de ese movimiento ruralista. Pero estaba en una zona de 

vascos que son personas duras aunque cuando están convenci­

dos ele algo van para adelante, son fieles y no traicionan. 

Esta acción con empresarios a fines al INTA originó una 

reacción de los integrantes de la Sociedad Rural ele Curuzú 

Cuatiá, que no había n sido invitados, y decidieron form ar 

su propio grupo CREA. Por eso fin almente perdió fuerza la 

idea original del ingeniero Blaha ele que el grupo GU IA se 

transformara en CR EA. Actualmente siguen funcionando los 

grupos GU IA en la zona para mejora r las producciones y em­

ba rcar a los ganaderos en el sendero tecnológico. 

Biaba siempre ha usado el término "tecnológico" como sinó­

nimo de "prác tico". Cree que la técnica debe ser lógica porque 

ele otra form a no sirve, sirve mal o no responde a la fil osofia 

del productor. 

TRATAR CON VACAS 

En lo que se refiere a la extensión rural, Biaba opina que no se 

debe pretender transformar al productor agropecua rio autén-
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tico en empresario. Por fortuna, dice, el agricultor o el gana­

dero no son hombres ele empresas o de negocios sino personas 

para quienes su actividad rural es un estilo de vida, no un pro­

ceso económico. Tampoco cree que los agricultores deban ir a 

consultar la página del INTA en Internet. 

Por otra parte, reOexiona sobre los desajustes que se produ­

cen en las relaciones humanas en el campo. Una preocupación 

que siempre ha tenido como extension ista es descubrir por qué 

se destin an ingenieros agrónomos a trabajar con productores 

como objetivo centra l. Vacas, ovejas y cultivos son solamente 

medios y no el !in . Es decir, tra tan más con personas que con 

vacas . Los ingenieros agrónomos deberían entonces recibir 

conceptos de psicología socia l y trabajar más sobre esa ma­

teria, que tiene mucho que ver con la docencia, para que los 

agricultores puedan ser tratados de otra manera. 

El productor que vive en su campo trabaja todo el año, es lo 

ún ico que sabe hacer. Necesita herramientas para evolucio­

nar, pa ra conservar sus tierras y no venderlas a los grandes 

empresarios. Muchas veces no tiene ni corriente eléctrica para 

acceder a Internet. 

RAZA CORRENTINA 

Al poco tiempo, en 1968, más amigados con la Sociedad Rural 

- fundamentalmente con su Presidente Don Néstor Arzuaga y 

con el Secretario Don Agustín Beláustegui- se lanzó en Curuzú 

Cuatiá la primera Feria del Ternero Correntino. En 2012 se 

reali zó la edición número 44a de esa exitosa muestra rural. 

En 2008, durante la 40" Feria del Ternero, la Sociedad Rural 

entregó al ingeúiero Blaha una placa de homenaje por haber 

sido el impu lsor de ese acontecimiento durante su labor como 

J efe de la AER Curuzú Cuatiá. 

El ternero de esta región es destacadamente bueno y muy bus­

cado, asegura. Por él siempre se paga más que en el resto de las 

zonas ganaderas. Inicialmente fue la raza H ereford, luego hubo 

cruzas con razas británicas, como Shorthorn, después se sumó 

en algunas zonas la Aberdeen Angus y linalmente se produjo la 

entrada del Cebú. 

VACAS CON OVEJAS 

En sus inicios Francisco solamente había encontrado en esa 

región correntina vacas y ovejas. No había otra cosa. Con el 

tiempo comenzaron a aparecer los árboles de las forestaciones . 

Al alianzar la ganadería a través de las distintas Ferias del 

Ternero Correntino, realizadas en marzo o en abril de cada 

año, se logró algo importante: descargar los campos de ha­

cienda para el invierno, cuando no había pasto. Con la mues­

tra rural se difundía a l país la existencia de una ternerada en 

oferta y la vendían a los invernadores antes de los meses fríos. 

En esos tiempos ni se hablaba del feedlot y todos eran cam­

pos con pasturas naturales, que es el sistema más barato para 

ali mentar a las vacas. Abundaban los montes y las zonas con 

piedras. 

Otro avance importante fue con las ovejas, a través de un 

proceso productivo mucho más corto que con los vacunos. El 

objetivo era mejora r la producción ovina, cuya gestación es 

de cinco meses. Se ha logrado que las madres se preñen entre 

febrero y abri l, y paran entre el lina l del invierno y el principio 



de la primavera de cada año. D e esta fo rm a el destete se rea li­

za a fin de a ño y se vende. Todo se hace anualmente, casi como 

un cultivo, a lgo que con las vacas es mucho más prolongado. 

Los consejos del INTA sobre el manejo ovino fueron aceptados 

rápidamente. Se arm aban majadas con las razas Corriedale, 

R om mey Marsh e Ideal en pocos meses y se vendían a fin de 

año los corderos livianos, que tenían un mercado interesante 

dura nte las fiestas navideñas y su carne no era tan cara como 

la vacun a . Los resultados de todas estas experiencias fueron 

trascendentales. 

D ebido a los cambios Blaha estima que, para Corrientes, el 

INTA fue un gran innovador tanto por sus aportes tecnológi­

cos como en la extensión. Un transformador de actitudes, de 

conocimientos, de aptitudes y de conductas, con importantes 

resultados también en la economía . 

UN MILLON DE OVEJAS 

Además del ciclo ovino, los productores de la región sufrían 

otro problema: la comercia lización de la lana. El INTA en­

frentó las dificultades de la venta lanera a través de su espe­

cialista de la EEA Mercedes, el ingeniero agrónomo Federico 

Cri sti a n Isdhal Troye, de quien Francisco aprendió todo so­

bre los ovinos. Cuando Isdh al Troye iba a Curuzú Cuatiá se 

alojaba en la casa de los Blaha, donde tenía una habitación 

reservada pa ra él. 

Ambos se encargaban de reali zar selecciones de majadas para 

clasificar y mejorar la lana. Estima que alrededor ele un millón 

de ovejas pasaron por sus manos (y por su cintura, agrega) en 

la manga. 

Junto a Isclh al Troye armaron la primera cooperativa de clasi­

ficación y de venta de lana, después ampli ada con las activida­

des de lavadero e hila ndería de lana, priorizando la calidad en 

vez de la cantidad. Pa ra los exportadores que tenían barracas 

en Concordia (Entre Ríos) y en el sur de Corrientes, y que 

ma ndaban al puerto ele Buenos Aires esa producción lanar, 

estas actividades eran importantes para garantizar la finura 

de la lana y el rendimiento al lavado. O tras lanas llegaban 

de la Patagonia, de Buenos Aires o de La Pampa con bajos 

rendimientos. Todo se mejoraba al mezclarlas: se levantaba el 

rendimiento al lavado con la lana de la mesopotamia . 

Los productores cambiaron sus sistemas ele trabajo y obtu­

vieron mejores precios en las exposiciones y ferias de Curuzú 

Cuatiá y ele Mercedes, porque lograban satisfacer a compra­

dores exigentes con una mejor calidad. 

Como ocurrió con los toros en los rodeos, también buscaron 

carneros mejoraclores ele calidad para desarroll ar las majadas. 

D espués usaron insemin ación artificia l y trasplantes embrio­

narios para mejorar el proceso. 

7 ALPINOS 

En 197 1 el ingeniero Blaha fu e a capacitarse en la República 

Federal de Alemania. D esde allí trajo siete carneros de la raza 

M erino Landschaf, derivada de una selección hecha para me­

jorar la producción de carne, pero sin desatender la calidad 

lanera. El INTA compró cinco animales y una asociación ale­

mana le regaló dos para probar la adaptación y las posibilida­

des de esa raza en las majadas correntinas . 

Esta experiencia se reali zó entre 1973 y 1976. De los siete 
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carneros se perdieron cuatro: uno murió en el viaje, otro fue 

decomisado en el Lazareto Cuarentenario del Servicio Na­

cional cÍe Sanidad y Calidad Agroalimentaria (SEN ASA), en 

Buenos Aires, y a dos se los comieron los perros cimarrones 

en la EEA M ercedes. Los tres restantes fueron destinados a 

productores de Curuzú Cuatiá, que lograron excelentes re­

sultados . 

Estos estudios iban a servirle al ingen iero Blaha para obtener 

otro título en su carrera. Francisco quería volver a la Alema­

nia Federa l para obtener el doctorado, pero en 1975, cuando 

estaba a punto ele viajar, escaseaba el dinero y los presupuestos 

eran escuálidos. En lugar de esto, en 1976 el productor Carlos 

M aría R oteta, dueño de uno de los campos donde se habían 

realizado los ensayos con ovinos, fu e designado Ministro de 

Agricultura en la provincia de Corrientes y le pidió a Blaha 

que lo acompañara como Secretario de Agricultura. R ecuer­

da, con una sonrisa, que pasó ele ser un oscuro extensionista 

en Curuzú Cuatiá a recorrer los despachos del INTA. 

CERQUITA DEL PARANÁ 

Algún tiempo después, el INTA le propuso que dejara la fun­

ción pública para ser J efe R egional de Extensión en Corrien­

tes, pero la designación salió con un nivel más bajo, como su­

pervisor del área noroeste de esa provincia, que abarcaba las 

E E As Corrientes y Bella Vista. Es decir, no lo destinaban a las 

EEAs M ercedes y Curuzú Cuatiá, que eran los sectores donde 

había desplegado sus actividades . Por esa causa no aceptó la 

propuesta, pero ya había renunciado al otro puesto y cuando 

pretendió volver a Curuzú Cuatiá le ofrecieron ir a Salta, a La 

Pampa o a Para n á. 

En 1978 se decidió por Pa raná, que era lo que tenía más cer­

ca, y fu e designado J efe R egional de Extensión Rural de En­

tre Ríos del INTA. Tuvo en cuenta que un viejo pionero del 

Instituto, el ingeniero agrónomo Pedro Raúl Marcó, Director 

Regional, le había aconsejado que fuese a Paraná. Cuestiones 

profesionales, personales y afectivas defin ieron su decisión. 

Blaha tuvo entonces a su cargo quince Agencias ele Extensión 

Rural dependientes de las EEAs Paraná, Concepción del Uru­

guay, Concordia y D elta del Paraná. 

De los colaboradores que lo habían acompañado como direc­

tores en la Secretaría de Agricultura de Corrientes logró que se 

sumaran al INTA el ingeniero agrónomo Mariano Purtic, que 

fue a Salta a trabajar en extensión, y el ingeniero agrónomo O s­

ear Artemio l acopi ni , designado Supervisor ele Área en Paraná. 

BLAHA, HOY 

Bajo su gestión se fundó el Centro de Capacitación Integral 

(CECAIN) en la EEA Pa raná . 

El CECAIN desarrolló un eficiente sistema de capacitación de 

los hijos de los productores al impartirles enseñanzas a todos 

juntos. Los extensionistas los elegían en sus campos y los lle­

vaban a convivir un a semana en un internado en Paraná, con 

in tervalos de dos o tres semanas de descanso. Cada joven tenía 

cuatro estadías a lo largo del año en ese Centro. 

Los técnicos estudiaban la situación de cada uno y le brinda­

ban información. Los muchachos iban a sus chacras y volvían 

con datos sobre los resultados de las nuevas ideas agropecua­

rias y cómo se enfrentaban esos cambios con la realidad que 

vivían en sus casas. 



Fra ncisco quería que se llevaran dos conceptos centrales . El 

primero, que tuvieran en cuenta que sus padres habían man­

tenido el control de los campos a pesar de los permanentes alti­

bajos económicos que enfrentaba el país y eso tenía un enorme 

valor. E l segundo, en el día de cierre de la capitación invitaban 

a los padres al CECAIN y les contaban qué les había n en­

señado a sus chicos de manera de compartir la inform ación 

con ellos. Ahí les pedían que las ideas que llevaban los jóvenes 

fueran analizadas b ien, que las "masticaran". Y si les parecían 

interesantes, que permitiera n a sus hijos ponerlas en práctica. 

Por otra parte , el ingeniero Biaba participó, como represen­

tante del INTA, en comisiones provinciales sobre conserva­

ción de suelos, producción lechera y sanidad animal convoca­

das por el Gobierno entrerriano. Esta úl tima fu e el origen de 

la Fundación para la Lucha contra la Fiebre Aftosa (FUCO­

FA). H ace poco la Fundación cumplió 20 años y distinguió a 

Francisco por el trabajo que había realizado tiempo atrás. Su 

posición en ese organismo siempre había es tado más cerca de 

los productores que del Gobierno y las organizaciones ruralis­

tas nunca lo olvidaron. 

En 1981 y 1982 Blaha realizó una maestría en los Estados 

Unidos, en la U niversidad de Texas (Texas A&M University) 

relacionada con educación agrícola, en forma específica sobre 

producción anim al. Tenía un plazo de dos años para comple­

tar estos estudios pero pudo concluirlos en diecisiete meses 

para facilita r la llegada de otros técnicos del INTA. 

De ser J efe R egional ele Extensión pasó a desempeñarse como 

asistente de área ele esa Dirección Regional. Analizaba planes 

y trabajos en las cuatro áreas que existían en esos momentos: 

R ecursos Humanos, Control y Evaluación (en donde estuvo 

más tiempo para analizar la marcha de los planes y el cum­

plimiento de las metas propuestas), Operaciones (presupuesto) 

y Planificación (armado de planes ele trabajo). En charlas con 

responsables de cada sector del INTA en todo el país estudi a­

ban los problemas y definí an la aplicación de estrategias, con 

un marco de planificación, control y seguimiento. 

En 1998, cuando el INTA se regionali zó y se unieron Córdo­

ba, Santa Fe y Entre Ríos en una sola macrorregión del Cen­

tro, lamentó no haber alcanzado un lugar apropiado, por lo 

cual se retiró antes de jubila rse. 

Para entonces se había divorciado. Decidió volver a Alemani a 

y all í conoció a una alemana, pero no funcionó. De vuelta en 

el país, Francisco se casó con la señora Sofí a Bustama nte, 24 

años menor que él. En busca de tranquilidad salieron de la 

ciudad y se in sta laron en "El Brete", un lugar a ledaJ'ío a Pa­

ra ná, en medio de la naturaleza. Hoy tiene 72 años. Para no 

engordar demasiado y poder divertirse junto a sus dos hijos de 

16 y 14 años, se dedica a enseñar a jugar a l tenis. 

HUELLAS EN EL CÉSPED 

Apasionado, Blaha cree que un extensionista rura l tiene que 

ser un agente ele cambio en el lugar donde lo ponen y no sólo un 

protagonista de la renovación tecnológica con los productores . 

Debe tener presencia y liderazgo en lo que pueda ayudar. A 

veces las transformaciones no gustan y causan heridas. Segu­

ramente, dice, algunos lesionados quedaron en Curuzú Cuatiá. 

Toda esta intensa actividad profesional no le ha alcanzado a 

Francisco para sentirse satisfecho como profesional y como he­

rramienta útil para la sociedad. Por eso, como deportista, se 
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ocupó de reactivar el Club de Tenis en Paraná, su actividad 

original en el deporte, que es algo fundamental para el ser 

humano. 

Fue Presidente del Rotary porque creía que faltaban demasia­

das cosas por hacer, como por ejemplo organizar una feria de 

venta de productos agropecuarios para que la gente del campo 

pudiera llevar sus cosechas al pueblo. 

A Francisco - que cree que las relaciones laborales deben estar 

sostenidas por la pasión, el cariño y la afinidad, ya que es algo 

que siempre practicó en sus equipos de trabajo- le gusta dejar 

crecer bastante el pasto antes de cortarlo. Cuando lo hace ve 

que queda una profunda huella en el césped verde, bien vi­

sible, a medida que avanza. Entonces, al mirar hacia atrás, 

rememora su historia y ansía haber dejado alguna huella en 

el quehacer agropecuario y en las personas con quienes desa­

rrolló su labor. 
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VÍCTOR MANUEL RICCO BOBBIO 

DESDE LAS DOS VEREDAS 

Al licenciado Víctor Manuel Rico Bobbio le tocó protagon izar 

el proceso de desarrollo del INTA desde las dos veredas: como 

extensionista en Curuzú Cuatiá dura nte nueve años y como 

productor agropecuario. Por eso sabe que ·los agricultores o 

ganaderos tienen un a visión muy pa rticular sobre los investi­

gadores, y que son los extensionistas quienes deben ofi ciar de 

nexo entre a mbos. 

Nació en Curuzú Cuatiá, provincia de Corrientes, el 22 de ju­

lio de 1949. Según él, como su padre era militar, fu e malcri ado 

por distintos lugares del Litoral y de la Capital Federal. Termi­

nó sus estudios secundarios y universitarios en Buenos Aires, 

donde se recibió de licenciado en administración de empresas 

agropecuarias en la U niversidad Argentin a de la Empresa 

(UAD E), el 22 de diciembre de 1970. 

Al día siguiente retornó a Curuzú Cuatiá, donde su fami lia 

estaba relacionada a la actividad agropecuaria. Durante un 

tiempo trabajó en campos de fami li ares y muy joven, a los 21 

años, ingresó a l INTA. 

G racias a un aviso del ingen iero agrónomo Francisco Blaha, 

J efe de la Agencia ele Extensión Ru ral Curuzú Cuatiá, concur­

só pa ra extensionista en la AER Mburucuyá de su provincia, 

la cual dependía de la Estación Experimental Agropecuaria 

Corrientes, conocida como "El Sombrero". 

El te legra ma pa ra suma rse al INT A lo convocaba a asistir a la 

EEA Mercedes el día 2 de noviembre. Aunque en Corr ientes 

son muy respetuosos de los Días de los Santos y de los Muertos, 

supuso que el In stituto no adhería a esos feriados . Se levantó a 

las 6 de la mañana, avanzó por el camino ele ripio para estar a 

las 7 en punto y encontró a la Experimental cerrada. Por eso 

ingresó fina lmente el 3 de noviembre de 197 1. Pocos meses 

después, el 16 de febrero de 1972, se casó con Nora Acquarone. 

En esos tiempos se aprobó el Plan BID -Banco Nación-INTA, 

el cual era netamente de extensión, orientado a aumentar la 

producción agropecuaria. Se necesitaban técnicos con forma­

ción más económica que agropecuaria para que manejaran el 

área admi nistrativa, porque iban a armar proyectos para cada 

campo. Víctor M a nuel fue destinado a la Agencia Curuzú 

Cuatiá, luego de una breve pasantía en la EEA Mercedes. El 

trabajo le permitió completar 42 carpetas de proyectos, aseso­

rando ele forma integral a los productores. 

En 1972 ayudó a Blaha a armar el Grupo GUIA (Ganaderos 

Unidos INTA Asesorados),_.integrado por productores y otros 

líderes de la zona. Este grupo sigue funcionando en la actua­

lidad , con algunos cambios, siguiendo un esquema simila r al 

de los Grupos CR EA o Cambio Ru ral, que tiehen asesores 

técn icos privados. Para él, trabajar con la gente fue una de sus 

mejores experiencias. 

COPROLAN 

Como era necesaria una transformación profunda en el cam­

po correntino, se dedicaron a convencer a los ganaderos paFa 

que adoptaran técnicas que actualmente están muy difundi­

das, pero que entonces eran poco conocidas, por ejemplo: ser­

vicios estacionados de la hacienda, destete en marzo-abril y 

selección por fertilidad med iante el tacto rectal en los rodeos . 



Eran cues tiones básicas que impactaron en la producción de 

la hacienda . 

Recuerda que eran apenas dos técnicos y en Curuzú Cuatiá 

había 2000 productores, de manera que no podían atenderlos 

a todos . Por eso seleccionaron como centro de ataque a un 

grupo de 700 ganaderos que hacían ganadería ovina y bovina 

con más de 500 hectáreas. Ambos carecían de tiempo mate­

rial para socorrer uno por uno a los pequeños productores, 

y en la AER no se disponía de la estructura de Hogar Rural 

que existía en Mercedes para apoyar a los chacareros chicos. 

De todas formas sabían que su objetivo era mejorar el nivel de 

producción, lo que se alcanzó en buenos parámetros . Si logra­

ban convencer a un hacendado de 1000 hectáreas el impacto 

era mucho mayor que si persuadían a lOO campesinos de lO 

hectáreas cada uno para logra r más carne. En esos tiempos la 

eficiencia era muy baJa. 

Los extensionistas acercaban a la gente las nuevas técnicas, 

pero eso no era todo. Además, debían instrumentar canales 

adecuados para destinar las producciones, sugeri r cómo y 

adónde comercia li zar la lana clas ificada. Empezaron por se­

leccionar las ovejas a l pie de la manga y terminaron generan­

do la necesidad de mejorar comercialmente ese trabajo del que 

surgían lanas finas , medianas o gruesas, ele mediana o buena 

calidad. Todo ese esfuerzo concluía en el comprador, quien se 

llevaba todo al barrer y pagaba por cantidad. 

Entonces se creó la Cooperativa Productores Lanera (CO ­

PROLAN), fund ada en abril de 1982, y todo cambió. Fue una 

de las primeras cooperativas laneras del país y actualmente es 

hi landería. 

Además se impu lsó la instalación de dos frigoríficos para fae-

nar corderos, en Mercedes y en Curuzú Cuatiá, que se expor­

taban directamente a Europa. Más tarde esto se discontinuó 

porque la producción ovina mermó debido a d iversos factores 

externos al INTA . 

DON PEDRO, EL PREGUNTÓN 

Era bastante frecuente oí r a los ganaderos plantear que los 

cambios sólo podían hacerse en la Experimental, donde había 

dinero y medios. Debieron persuadidos de que también era 

fac tible poner en práctica la transform ación agropecuari a en 

los campos . 

Esa incertidumbre era impulsada por los vaivenes de la econo­

mía. Los prod uctores se volvían resistentes al cambio cuando 

advertían la cri sis de a lgún vecino o si los pe1judicaban las 

nuevas técn icas. Les decían que debían destetar para vender 

en marzo o abril y bajar así la carga del campo, pero de pronto 

los sorprendía un golpe innaciona rio: tres meses después, en 

julio, el ternero valía el doble. 

Entre 1972 y 1980 Bobbio compartió con el ingeniero Bla ha 

la conducción del programa radia l agropecuario "D on Pe­

dro y el ingeniero", transmitido por LT25 R ad io Guaraní, de 

Curuzú Cuatiá. 

En él, Víctor Manuel , por su tonada correntina, hacía de D on 

Pedro, el productor preguntón. 

Bobbio destaca que hasta 1976 el gran responsable de todos los 

proyectos "raros" y exitosos de la zona - como las innovacio­
nes en la comercia lización de la lana, la Exposición Feria del 

Ternero Correntino y COPROLAN- fu e el ingeniero Bla ha, 

a quien llamaban " usina de ideas". 
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El licenciado Bobbio fue en form a simu ltánea Presidente de 

COPROLAN y de la Juventucl Rura lista de Curuzú Cuatiá, 

desde 1976. A partir ele ese año también quedó a cargo de la 

Agencia de Extensión Rural, que tenía una fuerte inserción en 

el medio, hasta su retiro en 1980. Al principio estuvo solo pero 

más tarde Ll egaron pasantes, como los ingenieros agrónomos 

Fernando Arias Usandivaras y Luis Volpato. 

Ta mbién trabajó en la recopilación de información económica 

junto a la Sociedad Rural de Curuzú Cuatiá. Se trataba de 

un es tudio de costos de producción que se sigue elaborando 

en la actualidad sobre la base que se a rmó en aquella época 

con la ayuda del ingeniero agrónomoJuanJosé R amírez, que 

trabajaba muy cerca del INTA. Comparaban, año a año, el 

costo de producción ele un campo promedio, toma ndo siempre 

datos reales. 

UNA VACA TOMANDO SOL 

R ico Bobbio se retiró el 10 de noviembre de 1980 para de­

dicarse a la actividad privada, aunque sólo durante un corto 

tiempo. 

Cua ndo volvió la democracia se lan zó a la política. En la So­

ciedad Rural de Curuzú Cuatiá le decían que iba a cometer 

una locura. Pero a l fi nal, asegura, comprobó que él tenía ra­

zón y que era necesario bajar a l territorio político. 

Fue candidato a I ntendente con su partido provincial Pacto 

Autonom ista Liberal en Curuzú Cuatiá. Ganó en votos pero 

el sistema indirecto lo dejó afuera. Luego fue Asesor Técnico y 

J efe del departa mento de D elegaciones R egionales del M inis­

terio ele Agricultura y Ganadería provincial. Allí aprovechó 

toda la experiencia que había adquirido en el INTA y dedicó 

su trabajo a la extensión ru ra l. Luego se desempeñó directa­

mente como Subsecretario de Agricultura de la provincia, des­

ele 1987 a 199 1. 

Más tarde fue electo Senador Provincial (199 1-1 997) por el 

Pacto Autonom ista Liberal. Desde 1997 fu e Subsecretario de 

Recursos Forestales y Med io Ambiente, hasta la Intervención 

Federal en 1999. Entonces abandonó la política y se dedicó a 

actividades agropecuarias en un campo fami liar y como asesor 

sobre cría, cabaña, invernada intens iva y feecllot ele vacunos. 

Sostiene que ace rcar a l productor la investigación del INTA (a 

la que considera de alto nivel) es una tarea del extensionista, 

que tiene varias ma neras de trabajar según el medio: en form a 

d irecta con los productores o en forma indirecta, como se hace 

ahora, a través de técnicos privados. 

Considera que la investigación no tiene sentido sin ese nexo en­

tre ciencia y producción. Si no se llega con eficiencia al produc­

tor, no valen de nada los ensayos técnicos porque la transferen­

cia de los estudios está destinada al productor y es a él a quien 

deben impactar las propuestas. En esa línea, proclama que el 

INTA nunca debe olvidar su sistema de extensión como co­

nexión fundamental en el proceso de transferencia tecnológica. 

Rico Bobbio valora la formación que le dio el INTA porque lo 

ayudó a avanzar en su profesión. También la valora como pro­

ductor, sobre todo teniendo en cuenta que ingresó muy joven. 

A los 21 a1'ios era un técnico recién recibido y sin experiencia, 

que solamente tenía el título bajo el brazo; pero gracias a su 

trabajo en el INTA ahora no puede ver una vaca tomando sol 

y que no esté preñada, o una majada ele ovejas fuera ele un 

esquema productivo. 
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LINO LUIS LEDESMA 

CARTA DE SUELOS DEL CHACO 

Durante treinta y ocho a ños el ingeniero agrónomo Lino Luis 

Ledesma trabajó en el INTA como gestor y ejecutor, la mayor 

parte del tiempo en el campo, a la intemperie, para conseguir, 

entre otros logros, su conocida "Carta de Suelos del Chaco", 

la cual cumplió cuarenta ai'ios y fue desarrollada mediante un 

convenio INTA-Gobierno del Chaco, el cual continúa vigente. 

Este investigador fu e un adelantado en a rma r un minucio­

so trabajo de clasificación, con la colaboración de equipos 

integrados por profesionales y auxilia res, que más tarde fue 

tra nsferido a productores rurales, a la industria y a l comercio 

mediante ta reas de extensión para promover un mejor apro­

vecha miento de los recursos agrícolas, ganaderos y forestales 

chaqueños, y para atraer inversiones a la provincia. 

Esa ta rea configura un orgullo para el Chaco y está destinada 

a cuidar un suelo que pocas provincias tienen, a incentivar 

la producción prima ria y a extender la frontera agropecuaria 

chaqueña . Ledesma consideró siempre que clasificar taxonó­

micamente y conocer la capacidad del suelo "no es un dato, 

sino una necesidad indispensable". 

D edicó toda su vida a ese trabajo, se jubiló en 2001 a los 68 

años, y se enorgullece de ser un reconocedor de suelos. Sus 

esfuerzos permitieron estructurar una tarea que aba rcó casi 

siete millones ele hectáreas. 

Lino Luis Ledesma nació en V illa Ángela, C haco, el 21 ele 

febrero de 1933. Su familia tenía pocos recursos económicos, 

el padre era oficial de policía y eran nueve hermanos. Primero 

trabajó en una agencia de publicidad y luego, du rante diez 

años, en el Banco Hipotecario. Así pudo costear sus estudios 

secundarios, que completó en 195 1, egresando como bachiller. 

Una vez que finalizó el servicio milita r, en 1954, se inscribió 

en la Facultad de Ciencias Agrarias de la Universidad Nacio­

nal del Nordeste (UNNE), en Corrientes . Por las rriañanas, 

entre las 6 y las 14 hs, trabajaba en el banco en R esistencia. 

Luego tomaba un colectivo hasta Barranqueras y, como no 

existía el puente actual, cruzaba a las 15.30 hs en un vaporcito 

a la ciudad de Corrientes . 

Volvía a su casa después de las 22.30 hs. Recién a hí se armaba 

una comida que era a l mismo tiempo el a lmuerzo, la merienda 

y la cena, o abría una lata de leche condensada . Sus tres perros 

comían lo mismo que él. A las 6.30 ele la mai'íana estaba de 

nuevo en su oficina bancari a. 

Se recibió de ingeniero agrónomo el 21 ele mayo ele 1962. Poco 

tiempo después, el lo de agosto de 1962 , cuando tenía 29 años, 

ingresó al INTA como investigador en suelos en la Estación 

Experimental Agropecuaria Colonia Benítez . M ientras espe­

raba que lo nombraran en el INTA asistió a la Facultad de Hu­

manidades de la UNNE, en R esistencia, a cursos de Geogra­

fía Física y de Geomorfología que le servirían para acrecentar 

su interés en el trabajo ele los suelos, su fu tura pasión. 

PADRINO: FAO 

El doctor Robert D. Flannery, un experto en suelos de la Or­

ganización ele las Naciones Unidas para la Alimentación y la 

Agricultura (FAO), llegó a Colonia Benítez y capacitó a Le-



des m a en 1964 y 1965. Además lo incentivó a encarar estudios 

de suelos organizados, amplios y con rigor profesional, como 

no había entonces en la Argentina. Esta cuestión interesaba a 

esa EEA chaqueña del INTA, de manera que cinco ingenieros 

agrónomos (uno era Ledesma) y un geólogo fueron capacita­

dos por la FAO. 

Flannery salía a l campo con ellos. El ingeniero Leclesma lo 

buscaba temprano en el hotel y lo devolvía a la ta rde, después 

ele pasar todo el día trabajando. Aprovechaba entonces esos 

prolongados contactos para practicar su inglés, ya que trata­

ban de hablar siempre sólo en ese idioma . 

Como el ingeniero Lino Ledesma le cayó bien y se destacó en 

las ta reas, el doctor Flannery le propuso gestionar una beca 

para que fuese a estudiar a los Estados Unidos. Fue un a gran 

satisfacción: siempre había trabajado para poder estudiar y en 

ese momento le ofrecían pagarle para que se especia lizara . La 

vida empezaba a dar un profundo giro. 

Lino Ledesma cuenta que, cuando aceptó la beca, el experto 

norteamericano de la FAO se encargó de enseñarle las cuestio­

nes culturales elementales que debía incorporar, como los mo­

dales en la mesa, el uso de los cubiertos y la forma ele comer, el 

trato en las conversaciones y otros comportamientos sociales, 

de manera que cumpliese un buen papel en su viaje. 

Entonces contrató a un profesor particula r para mejorar su in­

glés y se compró un grabador pa ra practicar la pronunciación 

porque sabía que toda su capacitación se iba a realizar en cam­

pus universitarios norteamericanos donde no se habl aba una 

palabra en español. Como necesitaba un certificado de idioma 

para conseguir la visa para viajar a los Estados Unidos, rindió 

el examen en un instituto especia lizado y obtuvo 98 puntos. 

TEORÍA Y PRÁCTICA 

En 1967 viajó a los Estados Unidos con la beca de la FAO. 

Lo destinaron al Colegio de Graduados de la Universidad del 

Estado de Iowa, en Ames, la cual tenía el mejor equipo de 

profesores en suelos. Pero el viaje empezó con inconvenien­

tes. Lo aventajaban los profesionales norteamericanos con los 

que es tudiaba, ya que ellos conocían bien los suelos de Iowa y 

de otras zonas por haberlos estudiado en sus carreras, y él no 

estaba al tanto. De todas form as pudo equilibrar la situación 

con la experiencia que había cosechado en sus trabajos en su 

provincia nata l. 

En las clases prácticas los llevaban a distintas chacras para 

ana li zar los suelos. A medida que pasaban los días sus com­

pañeros, con demasiados informes teóricos y pocas enseñan­

zas prácticas, se peleaban para ir con él, para aprovechar sus 

conocimientos sobre el terreno. De manera que empezó mal 

pero terminó bien, recuerda con satisfacción en su casa de R e­

sistencia. 

Ledesma se esforzaba por anotarse en todos los viajes que 

se hacían al campo en los distintos cursos universita rios, sin 

preocuparse por el tema que iban a abordar. Su consejero o 

advisor se daba cuenta de que estaba realmente interesado y 

que se esforzaba a fondo. 

Su tesis fin al de M ás ter se ocupó de un juicio de límites entre 

los Estados de Iowa y Nebraska, por pedido de la propia Uni­

versidad. El sitio en connicto estaba a ciento sesenta kilómetros 

de distancia . Sus gastos de comida y del automóvil , como los 

desembolsos para el laboratorio y los elementos químicos, fu e­

ron costeados por el sistema judicial. La tesis sobre el valle del 

río Missouri fue aprobada y publicada en los Estados Unidos . 



R ecuerda que el D octor Ruhe, uno de los expertos del tribu­

na l que debía tom arle el examen final, no se llevaba bien con 

su consej ero y Ledesma temía pagar las consecuencias de ese 

conflicto. Pero después uno de sus compañeros le adelantó que 

los examinadores opinaban que estaba profesionalmente en 

buena forma, porque su tesis les había encantado. 

En marzo de 1969 obtuvo el título de Master ofScience, con el 

título mayor en "Morfología, génesis y clasificación de suelos" 

y dos títulos menores en "M anejo y conservación de suelos" y 

"Producción de cultivos" en la Universidad del Estado de Iowa. 

¿CANADÁ, CHACO O ESTADOS UNIDOS? 

Cuando el ingeniero Ubaldo García - Director General de 

Investigaciones Agrícolas del INTA- despidió a Ledesma en 

Buenos Aires, a ntes del viaje a Ames, lamentó que otros cinco 

profesionales habían fracasado en sus estudios en los Estados 

Unidos y había n retornado. En ese momento le prometió al 

investigador chaqueño que si lograba el Master podría pedirle 

lo que quis-iese. 

Con el títu lo en su poder, Ledesma le escribió a l ingeniero 

García para recordarle el episodio y enviarle una propuesta. 

Había armado un programa de visitas para quedarse en los 

Estados Un idos y recorrer los D epartamentos de suelos de va­

rias universidades, además de otros lugares que le interesaban, 

como el Gran Cañón del Colorado y las Cata ratas del Niá­

gara. El ingeniero García cumplió con su palabra y Ledesma 

pudo permanecer durante tres meses más en ese país, aunque 

podría haberse quedado para siempre. Allá le ofrecieron tra­

bajo en varias facultades estadounidenses y en los Servicios de 

Conservación de Suelos de los Estados Unidos y de Canadá. 

Pero extrañaba mucho al Chaco, no se había acostumbrado y 

quería volver. Vivía con un nudo en la garganta, sin habituar­

se a aquellas comidas ni a otro sistema de vida. Había sopor­

tado inviernos con temperaturas bajo cero, tan diferentes a las 
del Chaco. 

Retornó a la EEA de Colonia Benítez con una visión que lo 

obsesionaba y que se convertiría en el centro de su vida, a la 

que dedicaría, con pasión, todos sus esfu erzos: consideraba 

que era fundamental m apear en form a sistemática el territorio 

chaqueño para conocer el estado de una provincia tan especial 

y contar con una herramienta útil para los productores rurales 

y pa ra los profesionales agronómicos, aprovechando los cono­

cimientos que traía de los Estados Un idos. 

En la Argentina no había antecedentes similares y quería cu­

brir a toda su provincia. Para avanzar en esa idea intensa pre­

sentó el proyecto de "Estudio y extensión en suelos", que en la 

parte ele extensión o transferencia a la sociedad tenía ochenta 

puntos. El principal objetivo era el reconocimiento de los sue­

los de todo el Chaco y la obtención ele las Cartas de Suelos de 

sus veinticinco departa mentos. 

El ingeniero Ledesma recuerda que a l I NTA le pareció caro 

el proyecto y lo rechazó, ele modo que pidió una audiencia 

al Gobernador chaqueño, Coronel Miguel Ángel Basai l. El 

lO de diciembre de 1970 el mandata rio lo recibió y Leclesma 

quedó sorprendido al notar que no lo dejaba habla r. Duran­

te cuarenta minutos el mandatario se extendió en una larga 

disertación sobre la importancia de los estudios del suelo y la 

necesidad que tenía el Chaco de conocer sus territorios. Acle­

más, este "gobernante ilustrado", como lo recuerda Leclesma, 

se explayó sobre la trascendencia de los mapas de suelos, la 



cartografía y otros temas afines. El Gobernador ni analizó las 

carpetas que le llevaba. Aprobó el proyecto y su propuesta a 

libro cerrado y le encomendó que redactara un conven io entre 

el gobierno provincial y el INTA. 

De inmediato fu e a ver a l Director regional del INTA para co­

mentarle este trascendente avance. En ese momento decidie­

ron trasladarlo a la EEA de Sáenz Peña, donde se creó, a fines 

de 1970, el Departamento de Recursos Naturales. Ledesrna 

fu e su fundador y jefe durante veinti siete años, hasta jubila rse. 

Sus funciones eran de investigador en reconocimiento y cla­

sificación de suelos . Este proyecto creó a lrededor de tre inta 

puestos de trabajo, para profesionales y personal auxili a r, a los 

que Ledesrna debió entrenar para lograr los avances . 

CONVENIO VIGENTE 

El 31 de enero ele 1971 se firmó el "Convenio para el estudio 

de los suelos de la provincia del Chaco" entre el Gobierno pro­

vincial y el INTA, convenio que aún se ma ntiene vigente a 

cuarenta años ele su puesta en march a. H asta su jubilación, en 

2001, el ingeniero Ledesma fu e responsable del cumplimiento 

de ese histórico acuerdo. 

Pocos días después de la firma, desde el Min isterio de Agri­

cultura provincial le informaron que contaba con un cheque 

con los fondos presupuestados para el primer año del trabajo. 

Tuvo que empezar a conseguir profesionales y asistentes para 

emprender de inmedi ato los reconocimientos en el campo. 

En 1973 el ingeniero Ledesrna editó el primer libro de suelos 

de la provincia llamado "Introducción al conocimiento de los 

suelos del Chaco". Era solamente una síntesis de la parte pri-

mera ele los estudios, porque habían recogido más ele cinco mil 

muestras para el Laboratorio ele suelos y agua que se creó y que 

tardó diez ai'íos completar todos los análisis. El informe se basa­

ba en lo que había visto, pero no en estudios físicos ni químicos. 

En 1978 el Ministerio de Cultura y Educación ele la Nación le 

otorgó el prem io y diploma de honor por la producción cientí­

fica realizada en el período 1972-1 975. 

Leclesma fue asimismo autor en los a l'íos siguientes ele nume­

rosas publicaciones y poco antes de jubilarse editó, en 2001, el 

"Libro ele los suelos del Chaco", con todos los estudios comple­

tos, sus experiencias y análisis ele treinta años en el campo, ela­

borado en colaboración con el ingeniero agrónomo Juan José 

Zurita, su sucesor en el Depa rtamento de Recursos Naturales 

de la EEA Sáenz Peña. 

Ahora Leclesma relata que dejó su salud en treinta años ele 

trabajo a la intemperie, porque semejante trabajo no se limita­

ba a interpretar imágenes satelita les y fotografí as aéreas com­

pradas al Institu to Geográfico Militar. Con esa información 

se encargó, durante casi dos años (1971-1 972) ele empezar a 

marcar personalmente, en largos viajes por el interior chaque­

ño, más de 550 sitios para definir los perfiles de los suelos, y la 

tarea siguió durante tres décadas más. 

En 1973 se inició el trabajo de campo con el mapeo para ob­

tener resultados que se publicaron en el libro "Carta ele sue­

los". De las diez millones ele hectáreas que tiene la provincia, 

actualmente hay un as siete millones ele hectáreas chaqueñas 

estudiadas, en veinte de sus veinticinco Departa mentos. 

El reconocimiento se hizo en doce áreas geomorfo1ógicas . Du­

rante tres meses se inte rpretaron imágenes satelita1es y foto ­

grafías aéreas en blanco y negro para diferenciar relieves . Se 
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extraía n muestras dobles de un ki logramo cada una por ho­

r izonte o nivel de las excavaciones. Una era para efectuar los 

análisis físicos y químicos y la otra se reservaba para futuras 

investigaciones. 

283 SUELOS 

El trabajo consistía en cavar en cada lugar predeterminado 

una especie de tumba llamada calicata. H acían pozos de un 

metro de ancho por dos de la rgo y dos de profundidad. 

Como el suelo tiene distintos hori zontes o capas, era necesario 

describirlos mediante diversas muestras. El estudio también 

especificaba la vegetación natural de cada zona chaqueña en 

una ta rea que abarcó todas las á reas agrícolas productivas: el 

sector central, el oeste cerealero y la cuenca arrocera. 

Se pudo establecer que el C haco tiene 283 suelos distintos, con 

sus correspondientes descripciones de perfi les, de la vegeta­

ción natural y los análisis físicos y químicos de cada horizonte 

o nivel del terreno. Ledesma determinó que la superficie ac­

tual de siembra podía ser duplicada hacia zonas que también 

son aptas para la agricultura . 

Para encarar la primera etapa de su intenso trabajo de mapeo, 

él y su equipo estuvieron casi dos años subidos a tres camio­

netas y viviendo en carpas en medio del campo, en los que 

se abastecían de alimentos mediante la caza. Leclesma tenía 

buena puntería . No erraba un disparo en las cacerías. Así que 

él era el encargado de darles de comer. 

En el equipo que había formado Leclesma participaba el in­

geniero agrónomo Alelo Bordón, un científico y botánico que 

se encargaba de tomar muestras de la vegetación natural para 

describirla y armar un herbario. Era un profesional de carác­

ter áspero, hosco, que dura nte treinta años viajó sentado a su 

lado en la camioneta, pero sin pronunciar una palabra . Nunca 

hablaba con nadie. D e esa form a se hizo también, en forma 

simultánea, la clasificación y el inventario de las distintas es­

pecies vegetales del Chaco. 

En parajes tan lej anos del interior chaqueño no había electrici­

dad, de modo que llevaban carne y otros alimentos frescos sólo 

para el primer día. Generalmente el lunes comían un asado, 

pero después, a l no tener cómo conservar la comida, para ali­

mentarse tenían que cazar animales salvajes. Por una severa 

indicación suya, solamente se cazaba pa ra consumo humano y 

no para divers ión o por el placer de matar. 

Uti lizaban carpas para dos personas y en las noches se reunía n 

a contar historias a lrededor del fuego, en medio de los sonidos 

lejanos y misteriosos de los montes chaqueños. El calor y los 

mosquitos los desesperaba n. 

El ingeniero Ledesma tenía quince o veinte años más que toda la 

gente que integraba su equipo. Ahora recuerda que en todos sus 

años en el INTA nunca le dio una orden a nadie. Se limitaba a en­

señarles a trabajar e iba siempre con sus colaboradores al campo. 

VINCHUCAS 

Tres veces lo picaron las vinchucas. Cuando levantaban uno ele 

los campamentos, los auxiliares que se quedaron a limpiar el lu­

gar le advirtieron que debajo de su catre habían matado a un a 

vinchuca. En el Servicio de Chagas del Hospita l de R esistencia 

le confirmaron que había una lesión y que se iba a curar en diez 

días, pero además encontraron otras dos picaduras anteriores. 



Sus técnicos y ayudantes preferían dormir en las carpas, en 

medio del campo, y no en ranchos o en galpones que les ofre­

cían los lugareños por temor a la presencia de vinchucas en 

esas viejas construcciones rurales o de otras alimañas que cir­

culan por los montes chaqueños. 

Alguien se levantaba a las cinco para prender el fuego y tomar 

mate. El ruido despertaba a otros que se iban asomando y así 

salían a trabajar cua ndo aparecía el sol y volvían cuando em­

pezaba a oscurecer. 

Otro ingeniero agrónomo rosarino, que además era cocinero, 

les daba a elegir cada día si preferían platos de la cocina fran­

cesa o española. También tenía una puntería form idable y con 

su pistola no erraba. Le apuntaba a una paloma y decía que si 

no le pegaba en la cabeza no valía. 

Armaban las carpas donde los encontraba la noche. Cuando 

había caseríos cerca, los colonos insistían en llevarlos a sus ca­

sas. Les pedían que apagaran el fuego, porque ofrecían con ge­

nerosidad los a limentos que sus mL\ieres preparaban en forma 

especial para los investigadores. 

Lino Ledesma tiene cientos de anécdotas de episodios vistosos 

a campo abierto. Cerca de una colonia de aborígenes comple­

taron el trabajo de la calicata en unas dos horas y consiguieron 

las muestras que necesitaba n. Cuando estaban cargando sus 

elementos de trabajo el cacique, a l que le habían caído bien, 

les ofreció que se llevaran una joven chinita como regalo, para 

sorpresa ele todos, que rechazaron con delicadeza. 

En el trabajo Leclesma no tenía ningún control y todo depen­

día de la responsabiliclacl del equipo y de sus ansias por avan­

zar en la tarea. Estaban en medio del campo, no había libros 

de entrada y de salida para supervisar las tareas ni horarios 

para levantarse o pa ra comer. Se trabajaba con total y abso­

luta libertad y todos aportaban su dedicación absoluta, con 

vocación y pasión para lograr el material para las Cartas. 

Un técnico del Instituto de colonización del Chaco estuvo una se­

mana con ellos y comentó que todo el trab'\io de relevamiento de 

suelos se podía desarrollar a la perfección porque "todos ustedes 

son amigos". A su vez, el director de la Estación Experimental 

Agropecuaria Las Breñas observó que el ingeniero Ledesma y 

su gente se autoexigían al máximo. Era como un escuadrón que 

tenía que cumplir una labor. También apuntó que la EEA Las 

Breñas tiene dos fechas fundamentales: la fundación de la Expe­

rimental y la entrega de la Carta de Suelos de esa jurisdicción. 

CHACRAS DEMOSTRATIVAS 

Las Agencias ele Extensión Rural del INTA recibieron favo ­

rablemente las novedosas Cartas de Suelos de cada zona ela­

boradas por el ingeniero Ledesma, y se lo hicieron saber en 

incontables notas, en las que destacaron la importancia de 

contar con esa valiosa herramienta para agricultores y profe­

sionales agrónomos. 

El impacto en las agencias agrícolas del Ministerio de Agricul­

tura fue dispar. Había ingenieros agrónomos con muchos años 

en la profesión que no querían cambiar y otros nuevos que las 

recibieron bien. 

La Facultad de Ciencias Agrarias de la UNNE también las 

acogió con satisfacción. Incluso mandaba una vez al mes un 

colectivo con estudiantes al lugar donde estaban los investiga­

dores para que participaran de un día de campo con ellos y 

observaran los trabajos. 

..t.= 

11 



-¡ 

Las tareas de extensión para dar a conocer en forma práctica 

los resultados del trabajo también fueron importantes. 

J unto con el mapa de suelos, el ingeniero Ledesma presentó 

al INTA un plan de difusión denominado "Chacras demos­

trativas". Las Agencias de Extensión Ru ral del INTA elegían 

a un productor que era líder en la zona y hacían demostracio­

nes de prácticas culturales de avanzada. Como el trabajo del 

ingeniero Ledesma estaba basado en conocimientos y expe­

riencias adquiridas en los Estados Unidos, uno de los países 

más evolucionados en esa materia, la información disponible 

en el C haco estaba al mismo nivel que en países del Primer 

Mundo. 

Las investigaciones pudieron llegar a veinte departamentos, 

donde se encuentran alrededor de 18.000 productores rurales 

(el 75% de los agricultores chaqueños), quienes pueden recibir 

asesoramiento y apoyo sobre ciencias y técnicas agropecuarias 

modernas. 

Todos los datos obtenidos es tán a disposición del productor 

mediante los servicios de impresión de imágenes sateli tales, 

informes de interpretación de imágenes satelitales, mapeo en 

detalle de suelos y análisis físico químico de muestras de suelo 

y agua, realizados en el Laboratorio de suelos y agua de la 

EEA Sáenz Peña. 

CARTAS 

El Coordinador Nacional de Suelos del INTA, doctor Pedro 

Echevehere, le declaró que nunca más iba a aprobar un tra­

bajo que no estuviese de acuerdo con el mapeo que se hizo en 

el Chaco. 

El trabajo en el in terior chaqueño permite determinar la uni­

dad de producción de la tierra a través de un cálculo con índi­
ces de producción, con las características físicas y químicas de 

los suelos . El ingeniero Ledesma advierte que esa es la realidad 
y los ingenieros agrónomos tienen la gran responsabilidad de 

manejar ese índice de producción y elevarlo para beneficio del 
productor rural. 

Otro de los resultados indica que en el Chaco hay suelos fo­

restales aptos para la agricultura que se pueden desmontar a 
través de eficientes proyectos de reforestación. También otras 
tierras que tienen aptitud para la ganadería con buenos planes 

para hacienda y reforestación. Finalmente hay suelos foresta les 
que tienen capacidad de uso únicamente para ese destino, que 

no se deben desmontar sino que se debe mejorar su manejo. 

Las Cartas pueden aplicarse con el propósito de reducir los 
daños producidos por la erosión, mantener la productividad 

de las tierras bajo los sistemas de producción existentes o más 
intensivos, aumentar la efi ciencia de la producción infiltrando 
más agua de lluvia y aplicando prácticas de labranzas adecua­

das a cada situación, y reducir los daños producidos por las 

inundaciones y por la consiguiente sedimentación . 

CHACO Y LEDESMA 

Cuando salió su primer libro "Introducción al conocimiento 

de los suelos del Chaco" empezaron en forma simultánea cur­

sos de entrenamiento a ingenieros agrónomos en el conoci­

miento de los suelos y de las Canas de Suelos, que son veinte 
libros según los departamentos . Capacitaron a unos ciento 

cincuenta profesionales en di stintas localidades como Resis­

tencia, Sáenz Peña, Villa Ángela, General San Martín, Tres 



Isletas, entre otras. Era conveniente que supiesen interpretar 

el trabajo del Convenio Gobierno-INTA sobre la capacidad 

de uso de los suelos. También debían saber qué decir a los 

agricultores para que usaran las tierras en base a las mejores 

aptitudes y conociesen sus limitaciones para poder seleccionar 

normas de manejo, conservación y recuperación, según las 

distintas características del territorio. 

El convenio entre el gobierno y el INTA es histórico en la Ar­

gentina porque no existe otro simil ar que haya durado cuaren­

ta años, manteniéndose a lo largo de los gobiernos que se su­

cedieron. Cada nueva administración lo aprobaba y el equipo 

podía seguir trabajando. 

Al final de su carrera, Ledesma sufrió un infarto al cerebro o 

isquemia que le dejó secuelas con pérdidas de equilibrio. Pese 

a que no podía mantenerse en pie, dura nte algún tiempo si­

guió yendo a trabajar pero tuvo que dejar sus tareas. Le man­

daban a su casa el trabajo de los colaboradores para que lo 

pudiese supervisar, hasta que se jubiló. 

Con el escalafón anterior del INTA llegó a la categoría máxi­

ma y siempre tuvo calificaciones altas, de alrededor de cien 

puntos. H ace poco tiempo le rindieron un homenaje en la Cá­

mara de Diputados para agradecer su notable trabajo técnico 

en materia de estudio de suelos. Se tuvo en cuenta que gracias 

a su aporte la provincia del Chaco dispone de información 

valiosa para la planificación de políticas y planes de gobierno 

en materia de desarrollo agropecuario y forestal, y puede pro­

mover también la sostenibilidad ambiental, como lo señaló el 

Ministro de Producción y Ambiente, doctor Enrique Roberto 

Orba n. La Cámara de Diputados del Chaco reconoció su tra­

bajo científico técnico como un valioso aporte al conocimiento 

del recurso natural suelo. 

También le agradeció su empeño para lograr que se firmara 

el convenio que inició los estudios en 1971, considerado como 

un ejemplo nacional que continúa vigente, con resultados que 

contribuyen al uso y manejo sostenible de la tierra y a la maxi­

mización de la producción primaria. 

50 DIPLOMAS 

La trayectoria del ingeniero Ledesma no se limitó al INTA. 

Fue reconocida en todos los terrenos y por una enorme can­

tidad de instituciones. Tiene más de cincuenta diplomas que 

acreditan el reconocimiento a su intensa labor. Fue decano de 

la Facultad de Ciencias Agrari as de la UNNE durante 1975 y 

hasta marzo de 1976. 

Entre diciembre de 198 7 y agosto de 1989 se desempeñó como 

ministro de Agricultura y Ganadería de la provincia del Chaco. 

El célebre Conven io de Evaluación y Clasificación de los Sue­

los del Chaco fue declarado oportunamente de interés provin­

cial por ambas cámaras chaqueñas. 

En 1991 compartió, junto a otros autores, el Premio Perito 

Francisco Moreno otorgado por la Sociedad Argentina de Es­

tud ios Geográficos (GAEA), por la obra "Atlas de Suelos de la 

República Argentina" del INTA. 

El Director de Suelos y Agua Rural del Chaco, licenciado R o­

berto O livares, también agradeció el minucioso trabajo del 

ingeniero Ledesma y la publicación de "Introducción al cono­

cimiento de los suelos del C haco" y de "Estudio e inventario de 

los suelos", divulgación reali zada por el INTA y el Ministerio 

de Producción y Ambiente que completó estudios y cartogra­

fi asen 5.549.900 hectáreas. Las restantes 4.4·13.400 hectá reas 
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que completan el territorio chaqueño fueron estudiadas y pu­

blicadas en el "Atlas de Suelos de la República Argentina", 

del INTA. 

El 10 de diciembre de 1992 el Ministerio de Cultura y Edu­

cación de la Nación lo distinguió con los primeros premios 

nacionales (compartidos) de "Ciencias y Técnicas Agropecua­

rias, Producción 1988-1991", y de "Geografia, Producción 

1986-1989". Con estos galardones recibió también sendas 

pensiones vitalicias. 

Luego de jubila rse, los profesionales y auxiliares del INTA 

Sáenz Peña que trabajaron a su lado le entregaron una pla­

queta que reza: "El éxito no se logra sólo con cualidades es­

peciales. Es sobre todo un trabajo de constancia, de método y 
de organización". De esa forma agradecieron sus enseñanzas 

quienes compartieron incontables jornadas de trabajo en el 

campo junto a él. 

En el Chaco todos lo recuerdan como un personaje que dejó 

una huella imborrable por su completo relevamiento de los 

suelos chaqueños y por haber sido un forjador de investigado­

res y discípulos, en un equipo que trab~aba a sol y sombra. La 
absoluta convicción en que debía avanzar sin pausa en su tarea 

y la tenacidad que puso pa ra completarla son inolvidables para 

quienes los conocieron. 
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SARA MÁXIMA GÓMEZ DE BENTRÓN ESQUIVEL 

FIADO 

En la década de 1950 las mujeres del norte a rgentino no cursa­

ban estudios secundarios, eran educadas para ser buenas amas 

de casa. Sa ra Gómez, sin embargo, quería mucho más que eso 

y lo logró como extensionista del H ogar Rural en el INTA a lo 

la rgo de cuarenta y ocho años. 

Nacida en abril de 1941 en G eneral San M artín (ex El Zapa­

lla r), lími te chaqueño con Formosa, en una fa milia de once 

hermanos, cursó el secundario en el pueblo y en 1960 se re­

cibió de maestra. Ya antes de egresar reali zaba demostracio­

nes culina rias sobre dulces, impul sada por el Director de la 

Estación Experimental Agropecua ria El Colorado, agróno­

mo Carlos Adolfo Galván. Apenas llegó a trabajar dos meses 

como docente porque, a través de un concurso, se incorporó a 

esa Estación del INTA el 2 de mayo de 196 1. Al poco tiempo 

la envia ron como extensionista a Laguna Blanca, en Formosa. 

Sólo tres personas integraban la Agencia de Extensión Rural 

(AER): un ingeniero agrónomo, un agrónomo y una docen­

te . Como no tenían recursos económicos, el Director Galván 

los llevó a la farmacia, a l almacén de ramos generales y a la 

carnicería, y pidió a los due1'íos que les fia ran. Al ingresar al 

IN TA se empezaba a cobrar tres o cuatro meses más tarde, de 

manera que les dijo que iban a pagar todo con sus primeros 

sueldos. Aunque el padre de Sara no quería que estuviese sola 

a 360 ki lómetros de su casa, se fue a Laguna Blanca en mayo y 

volvió a su hogar cinco meses después, para el día de la madre, 

en octubre. Cuando cobró, lo primero que hi zo fu e comprarle 

una radio a su mamá. 

Su primera misión era "vender" al INTA porque nadie cono­

cía al nuevo organismo, nacido en 1956. Debía cautivar a los 

chacareros. Como estrategia usaban un proyector de pelícu­

las, con un pesado grupo electrógeno, para proyectar obras 

cinematográficas todas las noches en los pueblos y en el cam­

po. Cedidas por embajadas, proyectaban comedias, películas 

educativas, culturales y hasta dibujos animados, además de un 

filme promociona] sobre el INTA que explicaba los motivos de 

su creación y sus objetivos. 

EN PRIMERA 

El equipo de extensionistas aprovechaba entonces para comu­

nicarse. Sara conversaba con las mujeres mientras el ingeniero 

atendía consultas de los productores y el agrónomo trataba 

con los jóvenes que se integraban a los clubes Cuatro A, para 

conocer sus necesidades. 

Esta chaqueña considera que la labor del INT A fu e soli taria 

dado que no existía una institución que se ocupara de las fami­

lias rurales y no sólo de los productores. Tampoco organismos 

que brindaran orientación a las mujeres. 

Todo empezaba con charlas prác ticas sobre alimentos: cómo 

se crían los pollos, cómo tener más huevos, el ma nejo de los 

chivos, nutrición, la conveniencia de comer verduras, etc. El 

aprendizaje incluía consejos sobre salud y el a rm ado de huer­

tas para aprovisionarse. Les enseñaba a preparar distintos pla­

tos como torti llas, cremas y postres para a mplia r sus dietas. 

También organizaba actividades recreativas como picnics, 

campeonatos pa ra chicos, ba iles ele es tudiantes, cursos ele cor­

te y confección o excursiones cul turales para entretenerlos . 



En esos tiempos las fa mili as de las colon ias rurales eran más 

unidas. En las viejas épocas los colonos vivían mejor y no les 

faltaba nada en el campo. El dinero les a lcanzaba, dentro de 

lo que ellos necesitaban. 

Un lunes, Sara llegó al I NTA a trabajar y el Director le elijo 

que aprendiera a manejar de inmed iato un veterano j eep Wi­

llis de la Segunda Guerra Mundial para poder moverse en el 

territorio chaqueño. Cuando hizo marcha atrás embistió una 

pared y la tiró. Nunca olvidó la anécdota, dice que le quedó 

un trauma con la marcha atrás y que por eso va siempre para 

adelante, incansable. 

TRES ISLETAS 

Dos a.ños más tarde obtuvo una beca para capacitarse en exten­

sión en el INTA Castelar y en Corrientes. Ahí decidió que su 

destino sería la AER de Tres Isletas, Chaco, creada en 1965. H a­

bía conocido al ingeniero agrónomo Eugenio Gualberto Imfeld, 

oriundo de ese pueblo, quien fue su primer jefe en la Agencia. 

Llegó a Tres Isletas en tren desde R esistencia una tarde de enero 

de 1965 y se encontró con el subyugante panorama de los giraso­

les florecidos. Se enamoró de la zona, en donde sigue viviendo y 

manejando el pintoresco Hotel España, después de su jubilación 

del INTA. 

En ese pueblo conoció al viajante correntino Miguel Ángel Ben­

trón Esquive!, con quien se casó hace cuarenta y cinco años. Si 

bien su esposo le pidió muchas veces que dejara el INTA, des­

pués le agradeció a Sara que no le hubiera hecho caso. En los 

tiempos de vacas Oacas vivían de su sueldo de extensionista. 

También en el INTA hubo tiempos difíciles. En algunos mo-

mentas podía cargar el tanque ele nafta hasta el tope y en 

otros, como había prioridades más urgentes, apenas les alcan­

zaba para poner diez li tros. Andaba en una vieja camioneta 

Forcl que nunca la dejó abandonada en el campo. 

En la segu nda mitad de la década de 1970 Tres Isletas sufi-ió 

la represión. Como el INTA desarrollaba un amplio trabajo 

social, Sara debía presentarse en la comisaría para anunciar 

adónde iban a ser las reuniones y adelantar qué iban a debatir. 

El INTAjamás se metió en actividades raras y siempre acom­

pañó a la gente, cuenta Sara. 

En el Club ele Agricultores ele Tres Isletas, que ya cumplió 58 

años, presentaban obras de teatro en las que participaban los 

colonos. El ingeniero Imfeld , que era poeta, escribía, actu aba 

e impulsaba a todos. 

Con el tiempo la sociedad cambió. Los chicos ya no se con­

form aban con el club rural , aspiraba n a una secundaria y a la 

universidad. Adaptándose a esos avances, Sara promovió la 

instalación de una Escuela T écnica con albergues para niñas 

y para varones, que ya cumplió 28 años y quieren que lleve su 

nombre. Buscó darles las mismas oportunidades a los alumnos 

del campo que a los del pueblo, de ma nera que pudiesen acce­

der a l nivel secunda rio. 

En los últimos años Sara se dedicó a capacitar a extensionis­

tas y a volcar sus experiencias en las escuelas sobre conservas, 

salud , conservación de alimentos, nutrición y diversos temas 

orientados a la dinámica famili a r. En este sentido el Progra­

ma Prohuerta fue importante para a fi anzar la producción 

primaria y la uti li zación de excedentes y para ayudar a los 

productores a vender sus cosechas para que los hijos pudiesen 

estudiar. 

~ 



"SARA DEL INTA" 

En los años en que se volvió a la práctica comercial del true­

que, durante la crisis de 2001-2002, Sara advirtió la dimen­

sión de la pobreza y consiguió que los productores chaqueños 

donaran soja. Hacían milanesas de soja o garrapiñadas y las 

vendían o cambiaban por otros alimentos. 

Aunque el INTA ta mbién se modernizó, Sara prefiere las vie­

jas costumbres. No dejó, hasta que se jubiló, que le colocasen 

un aire acondicionado en la oficina porque con tanta como­

didad no iba a querer ir al campo. Le costó acostumbrarse a 

la computadora. 

Esta extension ista considera que todo el personal del I NTA 

es especial. Aquel que no siente la mística no aguanta y se va. 

Sus esfu erzos fu eron premiados. En diciembre de 2006 el 

Centro Regional Chaco-Formosa la distinguió como "mejor 

compañera" por su dedicación y compañerismo. El Gobierno 

del Chaco la gala rdonó también como "Mujer destacada de 

2009", a través de su Área de la Mujer. El 4 de diciembre -día 

del INTA- de ese mismo año sus compañeros de trabajo le 

dieron otra distinción. Tiene siete medallas de plata y de oro 

que la enorgullecen. 

Se jubiló en 2008 y se volcó a la política. En las elecciones de 

2007 fue electa Concejal por el Frente para la Victoria. Cum­

plió su primer período y fue reelecta en 20 11 . 

Pa ra ella el INTA "significó todo: me dio todo y yo le di mu­

cho", un trabajo que la llenó de satisfacciones. Valora a su es­

poso, que siempre la apoyó. Cuenta que el correntino le decía: 

"Cham iga, vaya a atender a sil gente". 
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